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La  muerte  del  rendido ,  que  se  aco^e 

Al   fuero   mas  sagrado ,  é  imprescindible 

Derecho   que  la   vida  le   asegura  ? 

I  Que  principios ,  qué  origen   es   el  vuestro. 

Terroristas  del   Plata?  ¿Descendéis 

De  la   sangre  española  ,   o  de  la  infame 

Raza  de  los  caribes,   que   de  estragos. 

Muertes  ,   y  asesinatos  ,  se  alimentan  ? 

¿El   siglo  de  las  luces,  siglo  culto 

Podra  llamarse  el  nuestro ,   si   en  las  gentes 

Que   pueblan  vuestros  campos  y  ciudades 

Sentimientos  tan  bárbaros   se  anidan  ? 

Ah !  Detestad   al  fin  tantos  delitos  _, 

Implorad  el   perdón  ¿  No  veis  cubierto 

El   océano  de  naves,  que  surcando 

El  undoso  elemento ,  ya  se  acercan 

A  inundar  de  guerreros  vuestras  playas? 

Miradlos  y  temblad  ,  ya  se  apresuran 

A   vengar  sus  ofensas  y  la  sangre 

Que  con  tanta  ignominia  habéis  vertido 

Para  oprobrio  del  hombreé  infamia  vuestra. 

Ha  !  buelva  la  razón  á  vuestras   mentes 

ilusas  y  engañadas  ;  al  fin  sea  ■ 

Vuestro  bien  el  que  os  venza ,  y  no  el  castigo, 

J.  P.  V. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

QUE  EN  LAS  SOLEMNES    EXEQULAS 

CELEBRADAS , 
DE    ORDEN    DEL    EXCMO.    SETIOR 

DON  JOAQUÍN  DE  LAPEZUELA, 

VIREY      DEL    PERÚ  , 

EN  ESTA  SANTA  IGLESL\  CATEDRAL/ 

EL  día  30  DE  ABRIL 

DE   1819, 

POR    LOS    ILUSTRES    GEFES 

Y     OFICIALES    DEL  EXERCITO   REAL 

ASESINADOS  POR  LOS  ENEMIGOS 

EN  LA  PUNTA  DE  SAN  LUIS , 
PRONUNCIO   EL  D.  D.  JOSÉ  JOAQUÍN 

DE  LARRIVA  Y  RUIZ  ,  MAESTRO  EN  ARTES  ,  DOC- 
TOR EN  SAGRADA  TEOLOGÍA  Y  EN  AMBOS  DE- 
RECHOS ,  CATEDRÁTICO  DE  PRIMA  DE  PSICOLO- 
GÍA ,  Y  CONCILIARIO  MAYOR  EN  ESTA  REAL  UNI- 
VERSIDAD DE  SAN  MARCOS  ,  INDIVIDUO  HONORA- 
RIO DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ABOGADOS  ,  CA- 
PELLÁN DEL  REGIMIENTO  DE  INFANTERÍA  DE  LÍ- 
NEA DE  LA  CONCORDIA  ,  Y  DEL  ESQUADRON  DE 
CABALLERÍA  DEL  REY,  Y  JUEZ  COMISIONADO  PARA 
LA  DIRECCIÓN  Y  REVISIÓN  DE  LA  GACETA  DEL 
GOBIERNO, 

LIMA  :   1819. 

POR    DON    BERNARDINO  RUIE, 


¡ "    » 


A  LA  EXCELENTÍSIMA  SEÑORA 

VIREYNA    DEL    PERÚ, 

DONA  MARÍA  ANGELA  CEBALLOS 

T    OLARRIA. 


EXCMA.  SEÑORA. 


Ájí 


fa  benigna  acogida  que  mereció  á  V.  E, 
el  sermón  panegírico  que  tuve  la  honra 
de  decir  en  el  recibimiento  que  hizo  á  su 
excelentísimo  esposo  la  universidad  de  san 
Marcos  ,  me  alienta  á  consagrarle  el  elo' 


j 
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gio  JYmehre  de  los  ilustres  militares  sadri- 
Jicados  en  san  Luís.  Conozco  la  dífereu' 
cia ,  excelentísima  señora.  Entonces  pro- 
j)orcionc  á  V.  E.  placer  y  regocijo  ,  pin- 
tándole proezas  ,  hazañas  y  virtudes  :  y 
Jioy  le  proporciono  solamente  angustia  y 
sentimiento  ,  pintándole  homicidios  ,  hor- 
rores y  delitos.  Mas  no  desisto  por  eso  de 
7ni  glorioso  empeño.  Aflíjase  en  buenhora 
V.  E.  con  la  obra  que  le  presento ,  y  der- 
rame sobre  ella  algunas  lagrimas  ;  que  yo 
le  empeño  mi  palabra  de  enxugárselas  muy 
breve  ,  poniendo  en  sus  manos  la  oración 
que  pienso  pronunciar  en  el  gran  dia  que 
se  tributen  gracias  al  Dios  de  las  victo- 
rias ,  por  haber  protegido  nuestras  armas 
en  la  campaña  inmortal  que  humille  de  una 
vez  á  los  enemigos  del  rey,  y  pacifique 
las  Américas, 

Dios  guarde  d  V.  E.  muchos  años» 
Lima  y  rnayo  10  de  1819. 


Excma,   Señora, 
José  Joaquín  de  Larriva» 


AL  LECTOR. 


L, 


(a  oración  fúnebre  que  tienes 
en  las  manos  ,  y  que  se  ha  dado 
á  la  prensa  sin  reformarla  en  lo 
menor ,  fné  trabajada  en  ocho 
dias  por  un  hombre  que  ademas 
de  la  escasez  de  sus  luces  y  de  la 
cortedad  de  sus  talentos  ,  estaba 
enfermo  y  lleno  de  atenciones.  No 
tiene  por  objeto  esta  advertencia 
encarecer  la  obra  ;  sino  hacerte 
presentes  los  motivos  que  deben 
obligarte  á  perdonar  los  defectos 
que  le  encuentres  ,  mirándola  con 
un  ojo  ,  no  crítico  y  severo  ,  si- 
no indulgente  y  benigno.  VALEe 


José  Joaquín  de  Larriva» 
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ECCE    IRATUS   DOMINUS   DEUS  PA- 

TRUM  VESTRORUM  CONTRA  JVBA  y  TRADIDIT 
EOS  IN  MAN J BUS  VESTRIS  ,  ET  OCCIDISTIS 
MOS  ATROCITER  ',  ITA  ÜT  AD  CCELUM  PER- 
TINGE RET  VESTRA  CRUDELITAS.  SED  AUDITE 
CONSJLIUM  MEUM  ,  ET  REDUCITE  CAPTIVOS 
QUOS  ADDUXISTIS  DE  FRATRIBUS  VESTRIS, 
QUIA  MAGNUS  FUROR  DOMINI IMMINET  VORIS, 

VOSOTROS  HABÉIS   VISTO  QUE  IRRI- 

TADO  EL  SEñOR  ^  EL  DIOS  DE  VUESTROS  PADRES 
CONTRA  LOS  HIJOS  DE  JÜDA  ^  LOS  ENTREGO  EN 
VUESTRAS  MANOS  ,  Y  LOS  MATASTEIS  VOSOTROS 
CON  TANTA  ATROCIDAD  ;  DE  MANERA  QUE  VUES- 
TRA CRUELDAD  HA  LLEGADO  HASTA  EL  CIELO, 
MAS  oíd  mi  CONSEJO  ,  Y  VOLVED  A  ENVIAR  LOS 
PRISIONEROS  QUE  HABÉIS  TOMADO  DE  VUESTROS 
MISMOS  HERMANOS  ^  PORQUE  EL  GRAN  DIOS  ESTA 
PRONTO  A  DESCARGAR  SOBRE  VOSOTROS  TODO  El» 
PESO  DE    SU     SANTA    INDIGNACIÓN. 

Libro   segundo  de  los  Paralipómenos,  ca^ 
pítulo  veintiocho,  versos  nono  y  undécimo. 


ví>> 


EXCMO.  SEÑOR. 

I  '♦u^^UE  graneles  son  las  clemencias  y  las 
misericordias  del  Señor,  y  qué  terribles  su§! 
juicios  y  justicias!  Si  derrama  sin  medida 
sus  bendiciones  y  sus  gracias  sobre  los  pue- 
blos fieles  que  siguen  sus  caminos^  íambieíii 
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castiga  sin  medula  á  los  perversos  qne  in- 
dultan su  nombre  sacrosanto.  El  saca  mila- 
grosamente del  Egyplo  á  los  hijos  de  Israel  : 
Tiace  que  atraviesen  el  Desierto ,  á  fuerza  de 
prodigios  :  los  pone  en  posesión ,  con  el  in- 
fluxo  de  su  brazo ,  de  la  tierra  de  Canaati 
tan  prometida  á  sus  padres  :  les  da  prínci? 
pes  justos  que  los  gobiernen  en  su  nombre ; 
marcha  él  mismo  en  persona  á  la  cabeza  de 
sus  tropas  :  combate  por  su  cansa :  y  exter- 
mina de  una  vez  ,  con  su  espada  vengadora, 
k  tantas  gentes  belicosas  que  se  levantan  con- 
tra ellos.  Mil  veces  le  vuelve  las  espaldas  ese 
pueblo  desconocido  y  rebelde  ;  y  el  le  man- 
da mil  veces  ministros  llenos  de  zelo  y  un- 
ción y  caridad  ,  que  le  echen  en  cara  su  in- 
gratitud y  su  perfidia  ;  le  manifiesten  sus  des- 
víos ;  y  le  enseñen  á  templar  la  cólera  terr 
rible  del  Dios  de  las  venganzas.  Pero  vien- 
do que  desprecia  los  oráculos  sagrados  que 
él  se  digna  pronunciar  por  boca  de  sus 
profetas  ;  y  cansado ,  por  decirlo  asi ,  de  tan- 
to sufrimiento  ;  resuelve  dividirle  ,  y  hacer 
dos  pueblos  enemigos ,  de  una  grande  fanii- 
lia  que  reconociendo  en  Jacob  \n\  origen  co- 
mún ,  habia  vivido  por  mas  de  cinco  siglos 
baxo  las  mismas  leyes  ,  las  mismas  costum- 
bres ,  el  mismo  soberano,  ecce  ego  scindam 

MEONUM    DE    M^NU  SALOMONIS    (  *  ). 

(  *  )     Libro  tercero  de  los  reyes  ,  capítulo  undé- 
cimo, versó   trigésimo   primero. 
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Esta  sentencia  formidable  que  habist 
sido  pronunciada  reynando  Salomón,  tuvo  su 
cumplimiento  en  los  dias  de  su  hijo  lloboam. 
Apenas  asciende  este  rey  desgraciado  al  tro- 
no de  su  padre ,  quando  el  fuego  abrasador 
de  la  sedición  y  la  discordia,  encendido  y 
atizado  por  el  perverso  Jeroboam  ,  se  extieui* 
de  en  un  momento ;  y  envuelve  á  once  de 
las  tribus  en  su  llama  voraz  y  destructora. 
Todo  el  pueblo  se  pone  en  convulsión.  Se 
rebela  Israel  contra  Judá  ;  y  se  separa  en- 
teramente  de  la  casa  de  David  :  hecessjT' 

QUE    ISRAEL    A  DOMO  DAVID    USQUE    IN    TRM^ 
SENTEM     DIEM    (  *  )• 

Desde  entonces  las  desgracias  y  cala*^ 
midades  y  desastres  comienzan  á  caer  sobre 
ambos  reynos.  Trata  cada  uno  de  acometer 
al  otro  j  y  conquistarle.  Y  solo  consiguen  des- 
trozarse y  debilitarse  mutuamente ,  hasta  po* 
nerse  en  estado  de  ser  á  cada  paso  la  presa 
miserable  de  las  naciones  extrangevas:  de  esas 
mismas  naciones  á  quienes  ellos  ,  en  los  tiem- 

E os  felices  de  su  unión  y  su  concordia,  ha-*- 
ian  vencido  tantas  veces.  Allí  se  miran  pe- 
lear amigos  contra  amigos ,  hermanos  con- 
tra hermanos,  hijos  contra  padres  ,  y  padres 
contra  hijos.  Rios  de  sangre  inundan  la  Ju- 
dea  :  y  no  se  ven  por  todas  partes,  sino  es- 
combros y  ruinas  y  cadáveres.  El  Dios  de 
,        -  % 

(  *  )     Libro  tercero  de  los  reyes ,  capítulo    dúo* 
décimo,  verso  décimo  nono. 
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los  excrcítós^  por  uno  de  aquellos  insondables 
misterios  de  su  infinita  sabiduría,  se  vale  aU 
ternativameiite  de  cada  uno  de  los  reynos, 
para  castigar  los  crímenes  del  otro.  Crecen 
de  dia  en  dia  la  confusión  y  el  desorden* 
Y  en  la  época  funesta  del  reynado  de  Achaz, 
parecen  liej^ar  hasta  su  colmo  la  abomina- 
ción y  la  maldad.  Se  renuevan  los  sangrien- 
tos ritos  de  las  naciones  idólatras  :  se  ofre- 
cen sacrificios  c  inciensos  sóbrelos  altos  y  co- 
llados, y  baxo  los  árboles  frondosos;  y  las  infa- 
mes estatuas  de  los  ídolos  ocupan  los  altares 
levantados  en  honor  de  la  Divinidad  (*),  Pro* 
fanaciones,  sacrilegios,  robos,  homicidios.... to- 
dos los  crímenes,  todos  los  excesos  se  hacen 
familiares  á  unos  hombres  que  enteramente 
olvidados  del  Dios  de  sus  mayores ,  y  sor- 
dos á  los  gritos  de  la  religión  y  humanidad^ 
solo  escuchan  la  voz  de  sus  pasiones, 

Pero  nada  irrita  mas  al  Todo-podero- 
so que  la  atrocidad  que  cometen  los  hijos 
de  Israel  con  sus  hermanos  de  Judá  que  lo- 
gran aprisionar  en  un  combate  en  que,  por 
altos  designios  de  la  divina  providencia  ,  sa- 
len vencedores.  Hacen  perecer  los  mas  va- 
lientes al  filo  del  cuchillo;  y  se  reservan  los 
demás  para  hacerlos  sus  esclavos.  Entonces 
.es^  quando  el  Profeta  del  Señor  (  ** ) ,  lie* 
^í.>.  ^       .  .  .       , 

(  *  )     Libro  quarto  de  los  reyes  j  "capítulo  décimo 
Béxto  ,  Versos  tercero  y  quarto. 
'    (**)     El  profeta  Oded-  ^   .  ;> 


•na  íle  su  furor  y  8e  su  espirUu/  se  preseni 
ta  delante  del  exército  que  marchaba  victo* 
lioso  á  la  ciudad  de  Samária  ;  y  le  repreu* 
de  y  le  amenaza  de  parte  del  Altísimo.  Vo# 

SOTROS  HABÉIS  VISTO  ,  leS  dice  él ,  QUE  IRRI- 
TADO EL  SEñOR  ,  EL  DIOS  DE  VUESTROS  PADRES 
CONTRA  LOS  HIJOS  DE  JUDA  ,  LOS  ENTREGO  EN 
VUESTRAS  MANOS  ,  Y  LOS.  MATASTEIS  VOSOTROS 
CON  TANTA  ATROCIDAD  ;  DE  MANERA  QUE  VUES- 
TRA CRUELDAD  HA  LLEGADO  HASTA  EL  CIELO. 
MAS  oíd  mi  consejo  ,  Y  VOLVED  A  ENVIAR  LOS 
PRISIONEROS  QUE  HABÉIS  TOMADO  DE  VUESTROS 
MISMOS  HERMANOS  ,  PORQUE  EL  GRAN  DIOS  ESTA' 
PRONTO  A  DESCARGAR  SOBRE  VOSOTROS  TODO  EL 
PESO  DE  SU  SANTA  INDIGNACIÓN  :  EcCE  IRATUS 
UOMINÚS  BEUS  PATRUM  VESTRORUM  CONTRA 
JUDA  ,  TRADIUIT  EOS  IN  MAN  I  BUS  VESTRIS^ 
ET  OCCIDISTIS  EOS  ATROCITER  ;  ITA  UT  AD 
CCELUM  PERTINGERET  VESTRA  CRUDELITAS^ 
SED  AUDI  TE  CONSILIUM  MEUM  ,  ET  REDUCI-^ 
TE  CAPTIVOS  QUOS  ADDl[XISTIS  DE  FRATRI- 
JBUS  VESTRIS  ,  QUIA  MAGJSÍUS  FUROR  DOMI* 
NI    IMMINET    rOBlS. 

^:  SEñoREs.  ¿Este  santo  profeta  hablaba 
Con  Israel,  o  hablaba  con  Buenos-Ayres?  ¿Es 
esta  la  historia  de  los  Judíos,  6  es  por  ven- 
tura nuestra  historia?  La  nación  española ^ 
esa  uacion  tan  grande  y  tan  virtuosa  hasta;^ 
el  tiempo  de  Carlos  el  tercero,  se  vio  enervada 
y  prostituida,  en  el  reynado  de  su  hijo,  por  un 
infame  privado  que,  después  de  haber  logran 
do    cargarla   de    cadenas ,  desmoralizó  coa 
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«u  exemplo  el  espíritu  público  ,  y  corrompió 
las  costumbres.  Los  destrozos  que  hicieron 
-en  todas  sus  provincias  los  exércitos  france- 
ses ,  son  otros  tantos  testimonios  de  que  ella 
habia  provocado^  con  sus  enormes  crímenes, 
la  cólera  del  cielo,  Y  ¡quién  sabe  si  el  Dios 
de  los  cristianos  resolvió  desde  entonces  la 
división  del  reyno!  Ecce  eoo  scindam  reG' 
2fUM  DE  MANU  SALOMONis.  Lo  cierto  cs  quc 
Fernando  ve  conmoverse  sus  dominios  casi 
al  momento  que  empuña  el  cetro  de  sus  ma* 
yores.  La  insolencia  con  que  de  mano  arma- 
da se  entra  en  la  Per^insula  ,  y  pretende  su- 
bir al  trono  de  san  Fernando,  el  vil  usurpa- 
dor del  de  san  Luis  (  *  ),  excita  en  un  prin- 
cipio la  indignación  de  la  América  ;  y  la  em- 
peña en  hacer,  como  en  efecto  hace^  gran- 
diosos sacrificios  para  frustrar  el  logro  de  sus 
pérfidas  é  infames  maquinaciones.  Sacrificios 
que  confiesa,  y  que  piensa  en  recompensar  la 
misma  España   (  **  ).  Pero  yo  no  sé  por  qué 

(  *  )  Napoleón. 
,  (  **  )  El  señor  D.  Francisco  Savedra,  individuo 
del  consejo  de  regencia,  en  su  representación  heclia 
en  Sevilla  á  la  junta  central ,  á  veinte  y  siete  de  no- 
yiembre  de  ochocientos  nueve  ,  sobre  ía  pretensión 
de  que  se  restableciese  el  ministerio  universal  de  In- 
dias ,  hablando  de  los  americanos ,  dice  así :  Es  ne- 
c<'S(irio  condescender  con  sus  deseos ,  z/  darles  este  cm- 
téniico  testimonio  del  interés  que  toma  V.  31.  en  su. 
ftlicidad  ;  ya  que  hasta  ahora  no  se  les  ha  dado  nin- 
guno ,  después  de  los  sacrijicios  que  han  hecho  en  apo» 
¿fo  de  nuestra  causa  sagrada,  '  * 
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fatal  influencia,  esta  hija  desnaturalizada  j 
cruel  se  torna  derepente  contra  una  madre 
angustiada  y  oprimida;  y  trata  de  aprovechar- 
se de  esa  misma  ang-ustia  y  opresión  ,  para 
separarse  de  ella  y  hacerse  independiente.  Mi- 
llares de  templos  se  levantan  en  estas  paci- 
ficas regiones  al  ídolo  encantador  que  lla- 
man libertad :  y  doblan  la  rodilla,  en  su  pre- 
sencia, los  pueblos  embriagados  por  aquel  im- 
petuoso y  ciego  amor  que  habia  inliamado 
sus  espíritus,  y  exaltado  su  orgullo.  Por  to- 
das partes  fermentan  las  disensiones  y  par- 
tidos :  y  arde  en  discordias  el  continente  en- 
tero. La  familia  americana,  después  de  tres- 
cientos años  de  unión  y  de  hermandad,  se  di- 
vide por  fin  ;  y  una  mitad  se  arma  contra  la 
otra  mitad.  Enarbola  Buenos- A yres  su  san- 
griento estandarte,  y  se  separa  enteramente 
de  la  casa  de  Borbon  :  Recessitque  jsrael 

JÍDOMO  DAVID     USQUE  IN    PR2RSENTEM    DIEM^ 

\  QuANTOs  males  han  seguido  á  esta 
funesta  división!  ¡Males  que  sufrimos  aun; 
y  que  siglos  enteros  no  bastarán  tal  vez  á 
reparar!  Cada  dia  se  hace  mas  triste  la  si- 
tuación de  la  América.  Sus  injustos  opreso- 
res han  pasado  ya  del  fanatismo  y  el  furor 
á  la  ferocidad  y  la  barbarie.  lian  perdido  en- 
teramente el  horror  á  los  delitos,  á  fuerza 
de  cometerlos.  A  fuerza  de  hacer  asesinatos,  se 
han  fanñliarizado  con  la  sangre  y  con  la  muer- 
te. Ya  no  se  contentan  con  matarnos  armados 
en   los  campos  de  batalla.  Ya  nos  mutan  iu- 
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defensos  en  los  oscuros  calabozos.  Quarefitíl 
y  un  valientes  de  los  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  caer  en  su  poder  en  la  batalla  del 
Maypú j  Ah  !  Al  hablar  de  las  victimas  ilus- 
tres que  honra  hoy  la  iglesia  santa  ^  sacrifi- 
ea-das  tan  inhumanamente  en  la  Punta  de  san 
Luis  ;  yo  me  revisto^  señor  excelentísimo,  de 
la  ira  del  Señor,  como  el  profeta  Jeremías  (  *  ) : 
y  quisiera  volar  hasta  los  márgenes  del  Pla- 
ta;  presentarme  á  los  autores  de  tan  horrendo 
atentado;  y  decirles,  como  Oded  (  **  ),  con  to- 
do el  fuego  que  me  inspira  mi  santo  ministerio: 
Vosotros  habéis  visto  que  irritado  el  se- 
ñor,  el  dios  de  vuestros  padres  contra  los 
hijos  del  perú,  entrego  en  vuestras  manos 
a  sus  bravos  defensores  ,  y  los  matasteis 
vosotros  con  tanta  atrocidad  ,*  de  manera 
que  v  uestra  crueldad  i!a  llegado  hasta  el, 
cielo.  mas  escuchad  mi  consejo  ,  y  volved 
a  enviar  los  prisioneros  que  habéis  toma-*- 
do  de  vuestros  mismos  hermanos  ,  porque 
el  gran  dios  esta  pronto  a  descargar  som- 
bre vosotros  todo  el  peso  de  su  santa 
indignación  :  ecce  tryltvs  dominvs  bevs 
patrvm  vestrorvm  contra  juba  ,  tra^ 
jmdit  eos  jk  3fanibrs  festri3  et  occi" 
bistis  eos  atrocíter  ;  ita  vt  ad  cíe" 
ivm  petittngeret  vestb.a  crvdelitas.  sed 
afdite  consilifm  mefm,  et  redvcite  cap- 


ff.  (.  *  )     Jeremías  capítulo  sexto  ,   verso   undécimo,;; 
(  ■**  )     Este  íué  el  profeta  que  reprendió  álos.I^*!, 
ráelitas  con   las  palabras   de  mi  texto. 


iriros  Qvos  júñrxisTis  de  fjijtjitsvs  vés^ 

TEIS  ,     QUJ.4    MAGNUS     FUROR     DOMlNI    INMI-^ 
ífHT    VOBIS. 

I  Quien  dará  agua  á  mi  cabeza ,  y  k 
mis  ojos  una  foeníe  de  iágrimas,  para  iloraf 
noche  y  día  á  los  muertos  de  ja  hija  de  mi 
pueblo  (*)?  í  Ordeñes  !  ¡Primo!  ¡Morg-adoí 
|La-Madr¡d!  ¡Sierra!....  ¡Ah  !  ¡  Qué  me  vea  pre- 
cisado á  interrumpir  aquí  la  relación  de  unoá 
nombres  que  tengo  tan  grabados  en  el  fondo 
de  mi  corazón  1  Pero  yo  me  siento  ,  al  prormn- 
ciarlos  ,  demasiado  enternecido  ;  y  temo  que 
los  sollozos  ahoguen  mi  lánguida  voz  3  y  mé 
embarazen  continuar  (  **  ).  O  Lima  _,  amada 
patria  mia  r  ¡  Jamas  lamentarás  bastantemente 
el  trágico  suceso  del  ocho  de  febrero  !  El  lú- 
gubre clamor  de  las  campanas  ,  los  patéticos 
cantos  que  hacen  resonar  hoy  dia  las  bóve- 
das del  templo/  el  fúnebre  aparato  que  le 
oscurece  y  enluta  ,  la  compostura  melancó- 
lica de  los  ministros  del  santuario ,  el  pro- 
fundo silencio  de  un  concurso  tan  respetable 
y  numeroso....  Todo  ,  todo  anuncia  tristeza  y 
4.  '  .  ,-    ya, 

»: ..(  *  )  Jeremías  , capitulo  nono,  verso  primero.  í 
..  (  **  )  Los  nombres  de  los  demás  son  los  que  si- 
guen :  Berganza ,  Moría  ,  Aras  ,  Carretero  ,  Coba,  Bu- 
trón ,  Salvador  ,  Ponteaíba,  González ,  Arrióla,  Bur- 
guilios  ,  Peynado ,  Belbecé  ,  Elgueta ,  Romero  ,  Zea. 
¿ea  ,  Barcíírcel  ,  Bendrell ,  Riesco  ,  Vidaurrazaga  ,' 
Caballo  ,  Berroeta  ,  Mesa ,  Blasco  ,  Moya ,  Pérez , 
Go^'colea,  Roca  ,  Arana  ,  Calle  ,  Aregui ,  Liorens  3 
M-ordij  Furriolj   Utreras.  ^         ^ 


'^ 
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duelo  y  sentimiento.  Pero  me  parece  poco 
todavía  ,  para  explicar  un  dolor  que  debe  sef 
tan  agudo  y  tan  acerbo. 

Basta    repasar   la  historia    de    las   últi- 
mas g-uerras  que  ha  sostenido  la  España  tan 
gloriosamente  en  ambos  mundos ,  para  cono- 
cer lo  irreparable  y  grande  de  nuestra    pér- 
dida.  Acaso  no  hay    en   toda   ella    una  sola 
campana  ,  en  que  no  se  vean  distinguirse  algu- 
nos délos  guerreros  á  quienes  venimos  á ren- 
dir los  últimos  obsequios,  Y  ¡  quantas  de  las 
victorias   que  han  alcanzado  nuestras  armas, 
se   habrán   debido  á   los   esfuerzos  de  su   he- 
royco  ardimiento  !  Zeuta  ,  Zaragoza,  Baylen, 
Tarragona ,  Chiclana  ,  Talavera  ,  Esparrague- 
ra ,   Villa-franca  ,   Manresa  ,  Campillos ^  Nab- 
da.  Aróla  ,  Rancagua  ,  Talcahuano  ^  Cancha- 
Uayada,  Maypú....  ¡  Son  innumerables  los  pun- 
tos que  han  servido  de  teatros  a  sus  glorias! 
i  Son   incalculables    las   gentes  quelosviérou 
pelear   con  corage  y  con  denuedo  !   Y  V.  E. 
mismo  ,  señor  excelentísimo  ,  vio  á  alguno  de 
ellos  ayudarle  á  cortar^  en  los  campos  de  Vil- 
capugio ,  de  Ayouma   y    de    Wiluma ,    esos 
preciosos  laureles  que  forman   hoy  la  corona 
que  ciñe  tan  justamente  sus  sienes  vencedo- 
ras  (  *  )• 

Yo   no  pienso  ,  señores  ,  en  describir  por 
separado  las  inmortales  acciones  de  los  he- 

(  *  )     Don  Manuel  SieiTa,  capitán  de  la  primera 
compañía  del    batallón  de  Arequi])a. 
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roes  que  lloramos.  No  creáis  por  esto,  que  te- 
mo proíaiiar  las  eternas  palabras  del  Señor. 
Yo  bien   sé  que  la   iglesia  permite  alabar  á 
los   difuntos  en   la    cátedra  evangélica  :   que 
esta   alabanza    toma   un  carácter   augusto   y 
majestuoso,   qiiando  se  dirige  á  hombres  que 
dexan   en   sus   vidas    modelos    de  virtud  :   y 
qne  las  santas  escrituras   celebran   á  Barae, 
k   Gedeon,   á  Sansón,  á  Jephté  y  á  muchos 
otros  generales  que  mandaron    los   exércitos 
del  pueblo  de  Israel,  y  combatieron  por  su 
causa  (  *  ).    Pero  en  la  precisión  de  hablar, 
en  un  solo  discurso  ,  de  tantos  claros  varones 
de  los  quales  cada  uno  pide   para  su  elogio 
volúmenes  enteros  ;  yo  prefiero    lamentarme 
á   imitación  de  Jeremías  :  y   mas    bien    que 
arrojar  unas  flores  escasas  sobre  las  tumbas 
frias  que  cubren  sus  cenizas  ,  quiero  regar- 
las con  lágrimas  copiosas   que  hagan  visible 
el   luto  de  mi   alma. 

;  Hasta  quando  no  te  apiadas  de  Lima, 
Señor  de  los  exércitos  ?  ¿  Hasta  quando  es- 
tarás irritado  contra  las  ciudades  del  Perú  J 
La  general  desolación  que  sufren  nuestros 
pueblos  ¿no  basta  a  apagar,  gran  Dios,  el 
fuego  de  tu  ira  ?  La  soledad  y  desamparo  en 
que"  se  hallan  los  caminos  ,  la  consternación 
y   las  plegarias  de  las  vírgenes  sagradas ,  las 


^  «  )     El  apóstol  san  Pablo  en  el  capitulo  undéci- 
mo, verso  trigésimo  segundo  de  su  carta  á  los  hebreos; 
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oraciones  y  el  llanto  de  los  niinisíros  del  al- 
tar ,   los  gritos   de  los   niños  ,   el  temblor  de 
los  ancianos  ,  y   la  cruel   amargura  que  nos 
oprime  á  todos   ¿  no  conmueven  ,  Señor,  esas 
entrañas  llenas  de  misericordia  y  de  piedad? 
¿  No   es  bastante  por  ventura  ese  montón  dq 
escombros  y   de   ruinas   que   estamos  miran- 
do con   horror,   y  que   se  aumenta  cada  día 
en   el  magnifico   edificio  que  ñibricó  tu  dies- 
tra omnipotente  ;   sino  que    hemos  de    estar 
temblando  siempre  ,  recelosos  de  que  todo  se 
desplome  derepente  ,   y  cayga  sobre  nuestras 
cabezas  consternadas  y  atónitas  ?  ¡  Los   pas- 
tores se  hallan  perseguidos  ,  dispersos  los  re- 
baños ,  encarnizados  los  lobos  ,  y   por  todas 
partes    se  ven  despojos    ensangrentados    de 
su   voraz  rapacidad  ,   y  horrorosos    anuncios 
de  una  total  desolación  !  Y  j  quando  pondrás. 
Dios  mió  ,   un  término  á  tantas  desventuras  ! 
La  ira  del  cielo  se   ha  extendido ,  cató- 
licos, sobre  toda  la  América  :  y   el   Dios  om- 
nipotente la   ha  herido   con  su  tremenda  mal- 
dición. El  habia  dicho  por   boca  de   Isaías  : 
Yo  quitaré  de  Jerusalen    al  varón  fuerte  1/ 
al  valiente  ;   toda  la  fuerza    del  pan   y  toda 
la  fuerza    del   agua.    No    dexaré    en  medio 
de  ella  ni  guerreros  ,    ni  jueces  ,    ni    profe- 
tas ,   ni  hombre  alguno    prudente  y    de    ex- 
periericia  que  sea  capaz  de   aconsejar  y  per- 
suadir.    Yo    le  daré    por    gefes  hombres    vi- 
ciosos  sin   juicio  y  sin    cabeza.    Yo    pondré 
d   todo    el    pueblo    en  confunsion   y  en    tu-   , 
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multo.  Haré  qué  cada  hombre  se  arroje  cort 
violencia  contra  otro  hombre  ;  que  cada  re- 
cino  oprima  á  su  vecino  ;  que  se  levante 
el  joven  contra  el  viejo  ,  y  el  plebeyo  con- 
tra el  noble.  Sus  mas  gallardos  varones 
caerán  también  á  cuchillo ,  y  sus  valien- 
tes en  batalla.  Y  se  entristecerán  y  enlu- 
taran  las  puertas  de  ella ;  y  desolada ,  se 
asentará  en  tierra  (  *  J  ■  \  Gon  qué  precisión 
y  exactitud  estamos  viendo  cumplirse  estos 
anuncios  espantosos  !  No  permita  el  Se- 
ñor que  lleguemos  á  ver  el  cumplimiento  de 
todos;  y  que  tengamos  que  apurar  hasta  las 
heces,  como  en  otro  tiempo  la  infeliz  Jerusa* 
leUj  el  cáliz  amargo   de  su  furor  divino. 

Para  llamar  vuestra  atención  al  hecho 
memorable  de  mi  asunto  ;  yo  paso  en  sileu" 
cío,  oyentes  mios  ,  todos  los  acontecimientos 
anteriores  á  la  batalla  del  Maypú.  ¡  Batalla 
desgraciada,  en  que  fué  deshecha  enteramen- 
te aquella  famosa  expedición  que  vimos  sa- 
lir de  nuestro  puerto  con  tanta  brillantez  ;  y 
que  todos  presagiamos  iba  á  ser  la  conquis- 
tadora de  la  América !  Mas  ¿  Cómo  fueron 
vencidos  los  fuertes  de  Israel  ?  ¿Como  pudie- 
ron caer  en  nmnos  del  enemigo  ?  Católicos  : 
¿No  lo  entendéis  por  ventura?  Nuestras  cul- 
pas j  SI ,  nuestras  culpas  han  sido  las  que  des- 

(  *  )  Isaías  en  el  capitulo  tercero  de  sus  profe- 
cías ,  versos  primero,  segundo,  quarto,  quinto,  vigé« 
4uao  quinto   y  vigésimo  sexto. 
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trozaron  nuestro  exército :   y  las  legiones  re- 
beldes no  fueron  mas  que    instrumentos    de 
que  el   gran  Dios  se  valió  para  castigarnos  á 
nosotros  ;   así  como  antes  se  valia  de  los  asi- 
rios  y  caldeos  para  castigar  á  los  judios.  To- 
da la  gloria  y  fortaleza  de   la    guerra  viene 
de  los  cielos  (  *  ).   No  pongáis  vosotros  toda 
la  confianza  vuestra   en  las   bayonetas   y  ca- 
ñones.  Invocad   primero   el  nombre    santo  y 
terrible  del  Dios  de  las   batallas ;  y  entonces 
triunfaréis.  El  suele   abandonar  á  veces  á  los 
pueblos  que   escoge  :   pero   nunca  jamas  los 
abandona  para  siempre  (  **  ).    Las  once  tri- 
bus de   Israel   acometen  dos  veces  á  su  her- 
mano  Benjamin   por  orden  del   Señor  ;  y  son 
en  las  dos  veces  rechazadas  y  destruidas.  Cla- 
man al  Señor  en  la  tercera  ;  y  alcanzan  la  vic- 
toria (  ***  ). 

Bien  me  acuerdo  ,  señor  excelentísimo^ 
de  haber  visto  á  V.  E.  postrado  humildemen- 
te al  pie  de  los  altares  ,  pidiendo  al  Dios  de 
las  victorias  dexase  caer  su  bendición  sobre 
las  armas  del  monarca,  y  prosperase  una  jor- 
nada  que  se  iba  á  emprender  por  una  cau- 


•  (  *  )  Libro  primero  de  los  Macabeos  ,  capítulo 
tercero  ,  verso   décimo  nono. 

(  **  )  Libro  tercero  de  los  reyes  ,  capítulo  undé- 
cimo ,    verso    trigésimo   nono. 

(  ***  )  Léase  todo  el  capitulo  vigésimo  del  libro 
de  los  jueces. 
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sa  tan  justa  y  tan  sagrada  (  *  ).  Pero  no  bas- 
taban los  votos  de  V.  E.  por  fervorosos  que 
fuesen.  Era  preciso  que  subiesen  al  cielo  acom- 
pañados de  los  nuestros:  y  que  asisíieseroos 
todos,  con  la  misma  religión  y  el  mismo  es- 
píritu ,  á  un  acto  tan  devoto ,  tan  grande  y 
tan  auo-usto.  No  he  dudado  un  momento  que 
los  pecados  del  pueblo  frustraron  el  efecto 
de  la  piedad  de  V.  E.  Y  tal  vez  la  misma 
ceremonia  que  se  hizo  con  el  objeto  de  apla- 
car al  Todopoderoso,  atraxo  sobre  nosotros 
su  indignación  y  su  colera  (  **  ).  No  fueron 
suficientes  las  oraciones  de  Josué,  para  que 
triunfasen  en  Hai  los  hijos  de  Jacob  (  ***  )  : 
y  son  completamente  derrotados  en  las  inme- 
diaciones del  Azoto,  á  pesar  de  las  plegarias 
de  Judas  Macabeo  (  ****  ). 

Entre  tanto  los  vencedores  del  Maypú, 
engreidos  con  un  triunfo  que  mas^  bien  que 
sus   armas  ,  les  dieron  nuestros  crímenes ;  se 

(  *  )  Pocos  dias  antes  de  salir  la  expedición,  im- 
ploró S.  E.  la  protección  del  cielo  por  medio  de 
una  solemne  rogativa  que  mandó  celebrar  en  la  igle- 
sia de  santo  Domingo,  y  á  que  asistió  el  ^ mismo 
con  todos  los   tribunales  y  cvierpos  de  la  ciudad. 

(  **  )  Alude  a  la  poca  devoción  con  que  de  or- 
dinario se  asiste  á  estas  funciones  religiosas  ,  y  á  los 
escándalos  que  se  advierten  en  ellas. 

(  ««*  )  Capitulo  séptimo,  versos  quarto  y  quin- 
to   del    libro  de  Josué. 

(  *»**  ^  Libro  primero  de  los  Macabeos  ,  capí- 
tulo nonoj  versos  décimo  séptimo  y  décimo  octaro. 
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Talen  de  frivolos  pretextos  para  negarse  á  efec- 
tuar  el  cange   de  prisioneros   que    acababaa 
de  proponernos  ellos  mismos   (  *  ).  Sin  duda 
meditaban  desde  entonces  el  plan  de  iniqui- 
dad  que  realizaron  después.   Trasladan    esos 
bárbaros  á   nuestros  gefes  y  oficiales  al  otro 
lado  de  los  Andes  en   el  rigor  de  la  estación, 
y  los  hacen  gemir  diez  meses  en   la  Punta 
de  san  Luis ,   entre  la  hambre  y  desnudez  y 
todas   las  miserias  ;  mientras  que  ellos,  que  se 
han  erigido  á  si  mismos  en  jueces  y  verdugos 
de   sus  propios  hermanos ,    deliberan  de  "su 
suerte.   Después  de  un  proceso  oscuro ,  lleno 
de  inconseqüencias  y  de  absurdos  ,   y  en  que 
se  ve  á  todas  luces  la  falsedad  ,  la  intriga  y 
la  calumnia  (  **  ),  se  congrega  por  fin  ese  ini- 
qüo  y  tumultuoso  tribunal ,  y  se  oyen  repen- 
tinamente resonar  en  él  estas  palabras   hor- 
rorosas :  La  muerte  ,  la  muerte.   Esta  sen- 
tencia abominable  que,  mas  bien  que  por  los 
hombres  ,  parece  dictada  por  las  potestades 
del   infierno  ,  vuela  en  un  momento  por  toda 
la  ciudad.  Y  el  insolente  populacho.. ..Mas.... 
corramos  un  velo  sobre  esa  escena  tan  hor- 

(  *  )  Véase  el  número  quadragésimo  quarto  de 
la  gaceta  ministerial  de  Chile,  y  el  número  quadra- 
gésimo octavo  de  la  nuestra  en  que  se  inserta  y  se 
contesta. 

(  **  )  Véase  la  gaceta  ministerial  extraordinaria 
del  gobierno  de  Chile,  del  viernes  cinco  de  marzo  de 
ochocientos  diez  y  nueve,  insería  en  la  nuestra  dú 
sábado  diez  y  siete  de  abiil.  ,    i.-;:     íA 
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rible  y  tan  atroz.  Sin  duda  que  vosotros  nú 
gustaríais  de  verla.  Y  yo  no  quiero  presen- 
tarla en   la  casa  del   Señor . 

Ya  iba   á  concluir  mi  discurso ,  oyentes 
míos.   Pero  los  últimos  ecos  de  nuestros  g'é- 
nerosos  defensores   han  penetrado  mi  ahna  éri 
este  instante.  Yo  me  creo  trasladado  á  la  Pun- 
ta de  san  Luis  ;   y  me  parece  que  se  renuef 
Va  delante  de  mis  ojos   el  patético    espectá? 
culo  de  los  siete  hermanos   sacrificados   por 
Antíoco.  Yo  veo  á  unos  varones  esforzados 
llenos  de  valor  y  fortaleza  que  van  á  rendir 
sus  vidas  al  filo   del  cuchillo  ,  sin  haber  co- 
metido mas  delito   que  defender  su  religión, 
sus   leyes  y  su  patria.  Veo  que  cada  uno  alien- 
ta á  los  demás  con  sus  palabras  y  su  exem- 
plo  :   y  que  todos  desprecian  á  su  tirano  y 
sus  verdugos.   Veo  que  miran  ala  muerte  con 
la  mayor  indiferencia;  y  que  aun  parecen  de- 
safiarla. Y  veo  en  finque  de  enmedio  de  ellos 
se  levanta  derepente  una  voz  majestuosa  que 
habla   asi    al    autor  de    su    martirio.    Noso- 
tros padecemos  esto    por    nuestras    culpas  y 
pecados.   El  Señor   nuestro    Dios    se    ha  ai- 
rado   un    poeo    con    nosotros  para   corregir- 
nos y  enmendarnos  ;    mas  él  r>olverd   de  nue^ 
vo  á  reconciliarse   con  sus  siervos.  Pero    tú, 
e     malvado     t/    el    mas    perverso     de    todos 
los  hojnbres  :   no   te  ensoberbezcas  inútilmen- 
te con  vanas  esperanzas   ',    porque    aun    no 
has    escapado  del   juicio    del    Todo-poderoso 
que   todo    lo    ve  ,   y    todo    lo    conoce/  Mis- 
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hermanos,  kahiendo  tolerado  ahora  un  dolor 
pasagero ,  están  ya  boxo  la  afianza  de  la  vi^ 
da  eterna.  Mas  tú  por  el  juicio  de  Dios,  pa-- 
garas  las  penas  debidas  á  tu  soberbia.  Por 
lo  que  á  mi  toca ,  asi  como  mis  hermanos, 
entrego  mi  alma  y  mi  cuerpo  por  las  le- 
yes de  mis  padres  :  rogando  al  Todo-pode- 
roso  ^  que  se  muestre  quanto  antes  propicio 
á  mi  nación.  Mas  en  mí  y  en  mis  herma- 
nos cesará  la  ira  del  Dios  de  los  exércilos 
que  se  derramó  tan  justamente  por  toda  nueé- 
tra  'patria  (  ^  ). 

A(¿ui  cesan  de  hablar  nuestros  valientes. 
Un  profundo  silencio  reyna  ya.  Y  yo  veo 
cerrarse  sus  sepulcros ,  para  no  volverse  á 
abrir  hasta  que  el  séptiuio  ángel  toque  su 
trompeta  ;  y  baxando  el  Dios  vivo  entre  re- 
lámpagos y  truenos ,  haga  que  se  levanten 
del  polvo  los  vivos  y  los  muertos  (  **  ). 

¡  Sangre  preciosa,  que  circulaste  por  las 
venas  de  tantos  esforzados  españoles  ,  y  que 
fuiste  derramada  para  saciar  la  sed  de  los 
caníbales  de  la  América ;  tú  clamas  tan  elo- 
cuentemente como  la  sangre  de  Abel ,  y  tus 
clamores  suben  á  los  cielos  ,  y  van  á  pedir 
venganza  hasta  el   excelso  trono  del  Dios  de 

C  *  )  Capítulo  séptimo  del  libro  segundo  de  los 
Macabcos ,  desde  el  verso  trigcsimo  segundo  hasta  el 
trigésimo   octavo.    Debe  leerse  el  capítulo  entero. 

(  **  )  El  apóstol  san  Juan  en  su  Apocalipsis,  ca- 
pítulo undécimo ,   versos  décimo  quinto  y  siguientes. 
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las  lusticias  í  Y  ¿  te  haces  sordo.  Señor  ?  ¿  No 
te  dio-aas  de  escucharlos?  ¿  Para  quando soa 
los  rayos  de  tu  ira  ?  j  Qué  !  ¿  Se  han  acaba- 
do las  saetas  que  antiguamente  disparabas 
contra  los  enemigos  de  tu  pueblo  ?  ¿  No  hay 
abismos  en  la  tierra  para  undn*  á  esos  mal- 
vados ?  ¿  Por  qué  no  haces  que  se  despeñe 
sobre  esa  tierra  bárbara  todo  el  torrente  de 
tu  colera  infinita  í 

Y  vosotros,  compañeros  de  armas  de  los 
ilustres  muertos  ,  valientes  gefes  y  oficiales  del 
exército  del  rey  :  ¿  Como  os  estáis  tan  quie^ 
tos,  y  no  corréis  á  vengarlos  con  la  punta 
de  la  espada;  de  esa  espada  que  tantas  ve- 
ees  derramo. 

Pero  ¡  Señor  !  j  Yo  me  habia  olvidado 
del  lugar  en  que  hablaba,  y  del  ministerio 
que  exercia  !  Perdonadme  ,  Dios  mío  ,  si  he 
profanado  el  santuario  de  vuestra  eterna  ma- 
jestad. Olvidad  los  imprudentes  votos  que  os 
acabo  de  hacer  ;  y  escuchad  otros  nuevos. 
Haced  caer.  Dios  bondadoso  ,  sobre  los  ene- 
migos del  Perú  el  torrente  de  vuestras  g ra- 
cial, heridlos  con  los  rayos  de  vuestras  lu- 
ces divinas  :  reconciliadlos  con  nosotros  ;  para 
que  cesen  ya  tantos  horrores ,  y  tantas  des- 
venturas. Y  mientras  tanto  ,  Señor  ,  vos  que 
descubrís  manchas  en  los  astros  y  hasta  en 
los  ángeles  mismos,  mirad  con  un  ojo  com- 
pasivo á  los  guerreros  difuntos  en  cuyo  fa- 
vor   venimos  á  implorar    vuestras    piedades. 

4,  ,,-^-. 
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Si  no  se  han  purificado  bastantemente  sus  al- 
mas todavía  ;  si  tienen  aun  defectos  que  ex- 
piar ;  oíd  los  ruegos  y  las  oraciones  de  este 
pueblo;  sed  sensible  á  su  llanto  y  á  sus  la- 
grimas :  pensad  en  la  víctima  saarada  que 
por  su  eterna  salud  ,  acaba  de  inmolarse  eií 
esas  aras  :  acordaos  en  fin  de  la  extensión 
inmensurable  de  vuestras  misericordias  infini- 
las  :  y  dad  quanto  antes  el  reposo  de  vues- 
tra paz  en  el  cielo  ,  á  los  nuevos  Macabeos 
que  acaban  de  perecer  por  darnos  á  noso- 
tros la  paz  sobre  la  tierra.  Amen 
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V, 


enerables  hermanos  é  hijos  muy  amados  en  el  Se- 
Üor,  que  nos  Ihvñb  á  su  k^z  maraviUosa ;  cid  por  ua 
niomeíito  las  reflc-xiones  qus  me  diccsn  la  razón,  la  es- 
periencia  y  la  religión  ea  nuestra  sctual  angusíia  y  te- 
mor espantoso.  Las  amenazas  de  nuestro  divino  maes- 
tro Jesucrisio  quando  anunciaba  la  ruina  de  Jerusalenj 
de  su  templo  y  éc  toda  ia  nación  deicida,  como  figu- 
ra de  lo  que  sucederá  antes  de  la  última  desoíscion 
y  fia  del  mundo ,  nos  deben  tener  siempre  atentos  y 
vigilantes  para  no  dar  oídos  á  los  falsos  profetas ,  a 
ios  hombres  astutos ,  que  nos  dice  el  Señor  eogañarin 
%  muchos  y  con  sus  dolosas  promesas  acarrearán  las  es- 
tremas  desgracias.  El  levantarse  una  gente  contra  otra, 
un  reyno  ó  provincia  contra  otra ,  una  casta  contra 
-Otra  cssta,  unos  ciudadanos  contra  otros;  ser  y  hacer- 
se traidores  para  entregarse  unos  á  otros,  y  aborrecer- 
se entre  sí;  y  multiplicada  la  iniquidad,  resfriarse  y  he^ 
larse  la  caridad  de  mochos,  es  la  pintura  que  la  mis- 
ma verdad  soberana  hace  d«  las  mas  funestas  calami- 
dades que  se  han  visto  y  verán  sobre  la  tierra. 

Ya  que  en  el  seducido  pueblo  de  Dolores  han  te- 
nido principio  los  que  ahora  sentimos  y  lloramos,  y 
que  parece  que  materialmente  con  respecto  al  lugar j 
se  verifica  lo  que  Jesucristo  dos  veces  expresó ,  seña- 
lando el  principio  de  tales  dolores  y  trastornos ;  acor- 
daos ahora  de  lo  que  muchas  veces  os  dixe  á  algunos 
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